
E
l agrio intercambio de descalificacio-

nes acerca de la supuesta elección frau-

dulenta de Pablo Martín –Mister Espa-

ña– como representante de la Región no pare-

ce terminar. Sergio Lacall, segundo clasificado

en la elección de Mister Murcia, y María Elena

Dávalos, organizadora de la delegación mur-

ciana del certamen, cada día se mentan más.

Mister España Aventura

LILIANA PELLICER • MURCIA
Este año una de las diversiones
del verano parece ser el cule-

brón en el que se ha transfor-
mado la elección de Mister Espa-
ña, una polémica que ha pasado
de ser anecdótica a convertirse,
a falta de otro asunto más jugo-
so, en uno de los seriales más
comentados en los programas de
cotilleos de la televisión.

El miércoles por la noche, sin
ir más lejos, Pablo Martín, que
ostenta el título –aunque discu-
tido– de guapo oficial del país,
apareció como invitado en el
espacio televisivo Tómbola. Uno
de los temas centrales de esta
entrevista fue María Elena Dáva-
los, organizadora de la delega-
ción murciana de este certamen,
a la que se hizo responsable
de un tongo en la elección
de Mister Murcia. 

También el Gobier-
no de la Comunidad
Autónoma de Murcia
tuvo su ración de des-
calificaciones, ya que
durante la tertulia se le
acusó de influir en la elec-
ción de los mister y mises
murcianos en las finales nacio-

nales mediante aportacio-
nes económicas. Esta

información fue des-
mentida en directo
por un portavoz del
Gobierno regional.

Si Pablo Martín
pudo hablar en

Tómbola ,  su opo-
nente, Sergio Lacall,

también tendrá su opor-
tunidad la semana que viene en

el mismo programa, al igual que
la tuvo ayer por la tarde en
Rumore, rumore de Antena 3.

En la entrevista concedida a
pie de playa a ese programa,
Lacall no se retractó de sus acu-
saciones a la delegación murcia-
na del certamen. Según el segun-
do clasificado de Mister Murcia,
la elección del representante de
la Región en la final nacional se
hizo de modo fraudulento.
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Continúa el ‘culebrón’

Descenso vertiginoso
A. SEMITIEL • CIEZA
La aventura del río Segura por
excelencia, el descenso del Cañón
de Almadenes, ya tiene fecha para
esta nueva edición. La cita es el
próximo sábado 4 de agosto. 

Este año la organización –el
grupo de espeleología Geca de
OJE (Cieza)– limitará el núme-
ro de participantes a 80, a bordo
de 22 balsas rústicas, para cum-
plir el compromiso adquirido con
Medio Ambiente. Así pretenden
reducir los perjuicios que la pre-
sencia desmedida de personas
pudiera provocar en el paraje
natural, plagado de especies ani-
males y vegetales protegidas y
de pinturas rupestres.

El descenso completo, entre
los puentes de hierro de Calas-
parra y de Cieza, se realizará el fin

de semana del 4 y 5 de agosto,
pero la travesía de la garganta de
Almadenes la harán los aventu-
reros el sábado, a primera hora de
la tarde. El primer y último tramo
son los más tranquilos y en ellos
suelen ir sobre las balsas bastan-
tes más personas de las que
hacen el tramo central, más
arriesgado y vertiginoso. 

La travesía de cañón comen-
zará a las 14.30 horas del sábado
y las balsas entrarán en la gar-
ganta con 15 minutos de dife-
rencia. Por tanto, es el momen-
to de que los aventureros empie-
cen a preparar el material para
confeccionar sus balsas: neumá-
ticos, redes, cuerdas, cascos,… 

La aventura más bella e
inquietante del Segura ya tiene
día y hora.

LA VERDAD
Imagen de archivo del descenso del Cañón de Almadenes.

En el Tómbola del Canal 9 han pues-
to como capa pluvial del dómine
Cabra la elección del actual mister

España y mister Murcia, Pablo Martín,
pero se han dejado viva la principal razón
por la que se pueden meter con él: los
zuecos blancos a la última moda outing,
como de enfermero de la guapeza avant la

lettre, que me lleva muy suelto de cuerpo
el bello, según observé con horror en su
presentación como mister en Murcia, hace
unas fechas, mientras taconeaba garboso
en el hotel Rincón de Pepe como si aque-
llo fuera la UCI.

¿Quién es el cachondo mental que vis-
te a estos mister para que hagan de mis-

ter? Decía mi dilecta articulista Rosa Bel-
monte, hace un tiempo, que debe haber
tiendas de ropa sólo para futbolistas, pues
los futbolistas siempre van vestidos de
futbolistas, sobre todo cuando no llevan
el calzón corto. No lo pueden evitar, los
pobres (claro que a la Belmonte, por su
parte, la he sorprendido yo comiendo
públicamente en restaurante caro con

una sudadera sin mangas, de exquisito
diseño, pero sudadera). Y los guapos ofi-
ciales siempre van de guapos oficiales,
esto es, con unos atavíos que no se los
pone ni el Porrina de Badajoz en una
noche desatada. No entraré en si la elec-
ción como mister España de
Pablo Martín, tan polémica, es
conforme a derecho o ha
habido tongo, o si el candi-
dato por Murcia debió ser
el tal Sergio, el que quiere
ser bombero (esta sema-
na, en Interviú). El bom-
bero le pasaba la mano por el
lomo a los organizadores de
Murcia cuando creía que optaba a
algo, y ahora los denuncia. Qué envidias
hay y qué desprecio hacia lo murciano
en el afán nacional de destruir los conti-
nuos éxitos de la delegada en Murcia de
los mister y las misses, María Elena Dáva-

los, cuya habilidad para descubrir donde
otros no descubren es genuina. Nada de
extraño en este mundillo, donde todo es
más falso que un euro con la cara de
Froilán, y donde las golfillas adolescentes
que no quieren decir su condición ase-

guran que no las eligen por su cuerpo,
sino por su inteligencia. Sin embar-

go, sí creo que es perfectamente
fusilable al amanecer el asesor de
imagen del actual mister Espa-

ña, con ese tupé a la federica y
new romantic, con veinte años
de retraso, que le han colocado,

la dieta quemagrasas a la que le
han sometido de modo que la cara

se le quedó como tras pasar por las tri-
bus reductoras de cabezas y la ropa de
interiorista o de estilista por la libre que
se gasta para ocasiones especiales. ¿Es
que el modelo viril Cary Grant ya no vale
nada en estos tiempos oscuros?

A los mister no les ponen zapatos de
rejilla o riñoneras de cuero de milagro.
Salen todos con esas camisetillas ajustadas
como de figurante del ballet zoom que
parece para ponerlos de go-go boys en
alguna discoteca de ambiente (¿llevan tan-
guita por debajo?), y el esmoquin les sien-
ta aún peor, imaginándoselos uno sólo
luciendo la pajarita y el cigüérzano al aire,
en plan restaurante caliente especialista
en despedida de solteros. ¿Dónde me dejan
la sobriedad masculina, la sensualidad naci-
da más de la expresión maliciosa del ges-
to varonil que de la efébica carne? El tal
Pablo Martín es de una perfección difícil-
mente criticable, pero está sometido a
duras pruebas: debe demostrar su hombría
(y la ha demostrado) superando horna-
das de expertos que lo visten de icono
equívoco para consumo de un sector, apar-
te del femenino. La elección de mister
España no se puede convertir en la edición
de lujo del concurso de mister fiesta de la

espuma o mister paquete. Que ya es un
poco bastante eso.

Los zuecos del ‘Mister España’
MARTÍNEZ-ABARCACrónicas al horno

Declaraciones de los implicados en prensa y televisión avivan la polémica
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